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TRAGEDIA. Casi un millón de libaneses han perdido sus casas en lo que va de la guerra, que ha matado ya al menos a 868 civiles en el Líbano y a 33 en Israel. Los soldados israelíes                       controlan una franja al sur del Líbano, que antes estaba ocupada por milicianos de Hezbollah. La ofensiva comenzó luego del secuestro de dos soldados israelíes, el 12 de julio.  

HEZBOLLAH. Milicianos del grupo radicalizado intentan impedir que les saquen fotografías. 

diferencias entre los luchadores 
por la libertad y los terroristas. Y 
se hizo en el marco de los sesen-
ta años del atentado terorrista 
contra el Hotel King David, en 
Jerusalén. La diferencia entre 
este terrorismo y el de Hezbo-
llah o Hamas es que se trató de 
terrorismo “del movimiento re-
belde hebreo”: el 22 de julio de 
1946, la organización clandesti-
na Etzel puso una bomba en el 
ala sur del hotel. Begin (primer 
ministro israelí entre 1977-1983) 
era uno de los terroristas e insis-
tió toda su vida en relatar que, 
antes del estallido, avisaron a los 
británicos para que evacuaran. 
Esto no sucedió y murieron 91 
personas: 28 ingleses, 41 árabes, 
17 judíos y otros de distintas na-
cionalidades.

El historiador israelí Tom Se-
gev escribió en el diario Haaretz 
sobre el Congreso: “Netanyahu 
(primer ministro israelí, 1996-
2002) pronunció unas palabras. 
Dijo que la diferencia entre una 
operación terrorista y una acción 
militar legítima se manifiesta en 
que la intención terrorista es 
herir a civiles, mientras que los 
combatientes legítimos intenta-
mos evitarlo. De acuerdo con esa 
teoría, el secuestro de un soldado 
israelí por una organización pa-
lestina es una operación militar, 
y los bombardeos de Dresden, 
Hanoi, Haifa o Beirut son un 
crimen de guerra. Por supues-

sus milicias juveniles del grupo 
Betar vestían camisas pardas 
y estaban organizadas al estilo 
de los squadristi fascistas. Jabo-
tinsky admiraba a Mussolini y 
aspiraba a copiarlo en Palestina: 
“Qué queremos? Queremos un 
imperio judío, al igual que Italia”, 
decía. Daniel Muchnik escribió 
en Mundo judío que “(Jabotins-
ky) buscaba el ideal de una so-
ciedad monolítica, de hombres 
todos iguales y obedientes hasta 
la muerte, capaces de actuar al 
unísono”.

El sueño de Herzl, por cier-
to, era otro y aparece descrito 
con precisión por Andy Faur en 
el Boletín Informativo del De-
partamento de Hagshamá de 
la Organización Sionista Mun-
dial: “Cuando Herzl pensó al 
Judenstaat (Estado Judío) –es-
cribe Faur–, lo pensó como una 
solución moderna a la cuestión 
judía, en la que veía claramen-
te a los rabinos y a los militares 
alejados y separados de las esfe-
ras políticas y del gobierno”. “Y 
aquí está el quid de la cuestión: 
¿podemos seguir siendo en un 
futuro, cercano o lejano, un Esta-
do judío y democrático como lo 
soñaron nuestros ancestros?”

Un repaso sobre la organi-
zación política y social israelí 
permite comenzar a responder 
esa pregunta.

to, eso no es lo que Netanyahu 
quería decir. La única conclusión 
que sacó del atentado contra el 
hotel fue ésta: que los árabes 
son malos y nosotros buenos”. 
“La verdad histórica es diferente 
–escribe Segev–, en los sesenta 
años transcurridos desde el aten-
tado al hotel King David Israel, 
ha herido a unos dos millones 
de civiles, incluidos los 750.000 

que perdieron sus casas en 1948, 
otro cuarto de millón de pales-
tinos obligados a abandonar 
Cisjordania en la Guerra de los 
Seis Días y cientos de miles de 
civiles egipcios expulsados de las 
ciudades situadas a lo largo del 
Canal de Suez durante la Guerra 
de Desgaste.Y ahora, decenas 
de miles de aldeanos libaneses 
se ven obligados a abandonar 

sus casas.” Begin y otro futuro 
premier israelí, Isaac Shamir 
(ocupó el cargo dos veces, entre 
1983 y 1984, y de nuevo entre 
1986 y 1992), tuvieron como 
mentor ideológico a Vladimir 
Jabotinsky, que reinterpretó El 
Estado judío, el libro fundacional 
de Theodor Herzl pero desde el 
fascismo. Mussolini consideró a 
Jabotinsky uno de los suyos, y 

AFP


